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, UN NUEVO MEDIO 
DE COMBATIR LA FILOXERA.. 

'Cero, y v;in rail. Hé aquí el i-rtí-"" 
culo qao publica en catalán L' Art 
deAPagéa, y á cuyo autor dejamos-la 
responsabiidad de lo que iifirma 
por más que nos ulegraiiitnos iníi-
uito que ac-rtastí con su sistetna, 
consiguiendo lo que liasti^ahora p i -
rece insupeí able a los esíuei zos y á 
la inteligeiitia del boítibre: 

«Voy á exponer un nuevo método 
para combatir la filoxei-a, dice IJI ar­
ticulista. Tal vez muclios de los que 
me lean se reirán á la enunciación 
de este, porque, es casi la ceütósima 
vez que se hace semejante afirma­
ción. Mi idea es (;omplet*iuénte nue, 
va, bajo el punto de vista práctico 
y lio se trata de inseciicidas más ó 
menos carbonosos. El ststetóa de M. 
de Lcstany, que b ilo en bieeha lo 
das las ideas i,miti<ias¡sobre destruc­
ción fil()xerica,nonecestt<iliq|aíilosM 
inslrutBicntos, pero sí mucha píu 
dt;ncia, muciía, atención; y raachf'8 
conocimientos/pKvrque la biíse con­
siste en hacer la guerí-a^íio al ene­
migo insecto, sino al enemigo ftttetío. 
Abuvo, dice y á estas dos palabras se 
reduce toda Itn economía de su sis­
tema. I 

. , j . i . , . . . . . i i i . . . 

La filoxera es unparásito qü/s en. 
esta de latva.se come lis raices, y en 
el de insecto VüláliLdeposila los hue­
vos de supuesta en el trpnco de la 
copa á la claridad del dia. Que el in-
s ¡oto sea heraípero ó coleóptero, ini 
porta poco. En arab-s casos es oví 
paro, y el mismo da los medios de 
deslruiricSi! comprende desde lúe 
go .que esos granos,especie de polvo 
impalp.iblo é invisibleextendidos so 
bre toda la superficie del tronco, no 
tienen otra mision>que asegurar la 
postalioridad y después morir. De­
searía que alguien me explicase de 
otra manera la propagación del mal, 
ya por el trasporte, ó ya por la pina­
tación de cepas. 

Una vez delante el enemigo, lo te , 
liemos en nuestras manos, y serís-
mos ó muy desgraciados, ó muy ton­
tos, si lo,dejásemos escapar. 

La primera operación que de to­
do esto resulta es la poda, pero una 
poda uniforme y sometida á reglas 
absolutas: la segunda (onsiste en 
arrancar la corteza de todos los 
troncos, amontonándolas después, la 
tercera es la cremación de los des­
pojos de la poda. Analicemos por 
partes cada una de estas operacio­
nes, cuyo conjunto es la baso de la 
economía de nuestro sistema. 

Sentado y reconocido el principio 

lie que las cepas de un viñedo filo 
xerado no son ni pueden ser ataca­
das sino poi-el depósito de huevos, 
es necesario proceder á la destruc 
cion dnéstos. l^ara ello ninguna po 
da mejor que la llamada áZa ciega, 
arrasando todos los sarmientos del 
año, excepto un solo ojo que servi­
rá provisionalmente a ja expansión 
de la savia. En una palabra, toda la 
leña nueva ha de ser sacrificada, co­
mo asiatiismo las ramas viejas que 
no sean indispensables á la consti 
tucion d". !a cepa, y los accesorios 
que puedan Sel vir de refugio, y es­
condite á los gérmenes destructores. 
La vid, pues, ha de quedar desem­
barazada y reducida á su más senci­
lla expresión. La quema de los ma­
teriales infí'stadosse hará en la tier­
ra por medio de haces de leñ:» seca, 
dispuestos antes á cubierto de la llu­
via y del ..ire.Ei fuego, según se ve, 
hi de ser nuestro único y más po­
deroso üuxiliar, y la viña .con su 
concurso quedará purificada y linji-
pia. , 

Se Sabe muy bien, y pasemos aho­
ra á la í^egunda operí|.oion, que ca­
da, tronco de cepa tiene una porción 
de pieles viejas supefj^uistaSi îue 
du^anttí el invierno siry^u de abri­
go á los oviperos^.JPceciao ^S;privar­
les de sus habitáciilüs, lo cu^I no se 
Gonsaguirá si ^o,^e.,tppaan, la&:m(^i.-! 
das que voy á, indiciar. Teniei\d.o,que 
habérnoslas con unos eneniigosgutí 
no.se perciben ^ .l,n; simpl^ vi^ta, 
¿qué se hubrá^iecho de los- j^uevos 
que.han ptuest,p?Eisteií"enómeno fisio­
lógico basta paTfi jystificaf Aos QUi 
dadps que la operación exige. La po­
da antecede al acito de extraer 
lascort'Zas, y para nivelar latier 
ra alrededor de Ci.da cepa, se la 
limpiará de toda planta, y u,na vez 
a-ii preparada la viña, we tomará un 
Cabo de metal bien enjuto, pues de 
madera nunca podría estar bien 
limpio, y algunas .hüja^ de papel de 
embalar de 50 centímetros en cua 
dro, recortadas por un lado en for­
ma de medialuna, encajando una á 
la derecha y otra á la izquierda del 
pié de la cepa. Puestos asi: loa pape­
les, se dejarán caer poco á poco en 
ellos, y sin agitarlos, los despojos da 
cada cepa, trasladándolos primero al 
cubo y luego al fuego para su com 
pleta cremación. 

F. SAINCLAIR. 

AUSTRALIA. 

En la actualidad son siete los go­
biernos ó Cülonitis de Autralia: Vic­
toria, cuya capjtaíeBMelbournecon 
más de 150 rail habitantes; se cons­
truyó en 1836, y hoy cuenta sobre 
700 mil pobladores de origen euro • 
peo. 

Nueva Gales del Sur, capital Sid-
ney, fundada en 1788, puede hoy 
tener más de 500 mil habitantes. Sus 

escuelas que en 1822 no pasaban de 
54 con 87 alumnos, en 1867 ascen­
dían á L180 con 63.187 alumnos. 
5i La Australia Meridional, capital 
iJpuerto-Adelaida, fundada en 1838, ' 
¡se hizo provincia autonómica en 
|4846; yhoy tíeiie 170,000 habitan-
ites. 
'\^ La Aiisiralia Occidental, capital 
de Perth, es hoy la de más lento 
desarrollo por causa de errores «co 
nótpicos, que le han sido fatales. 

La de Queensland, capital Brisba-
,ne, so separó de la .Nueva Gales del 
Sur, matriz de to las las siete, colo­
nias, en 1839. Ha progresado rápi­
damente, poseía en 1861 unos 30 
mil habitantes; y siete años después 
contaba 100 mil 

La de Tasmania, colonia insular, 
BÍtuada al Sur del continente aus­
traliano y en la.Zona templa<la, tie­
ne por capital á Hovar Town que 
cuenta más'de loo mil habitantes. 
Es la más próspera de todas las sie­
te colonias, y desde 1851 posee un 
Párlamentoindependíente, y en nin­
guna de las otr.is colonias reina 
más actividad ad.ittínistrativa y más 
movimiento pólftico, ni se hallan 
más ga^'an.tidas ni practicadas las 
libertades' de la prensa y asocia­
ción.' , ^ 

La áe Nueva Zelandia, capital Au-
cklî n,d, fuóocupada deflnitiyamen­
te por Inglaterra en 18il , y ha ade­
lantado mucbo desde esaépoca. Con­
taba eu 1851 unos 26i>Q0 habitantes 
y líoy ti^ne 200 mil de origeneuro-

Tiene u î Parlamento propio que 
ha VQtadp. vari is leyes para facilita 
la venta de tierras y estimular la io-" 
migración. Su gobierno es represen­
tativo, con Ministerio, Consejo Co­
lonial y Cámara baja. 

En la Australia, es donde se notan 
los grandes efectosilel gobierno des-
cenlralizador y autonómico q.ue es­
tablece la Gran Bretiña ha^ta %tt 
Colonias, pobladas atin de salyajes. 

Cada una de estas colonias ó Es­
tados en ciernes tiene un Goberna­
dor nombrado por la Corona, á quien 
los colonos respetan tanto más, dice 
un- «scritor nacioyal,caan|o menos 
se ocupan de ellos, y que en cambio 
disfrutan sueldos de 50 mil duros 
anuales en Victoria, 35 mil en Nue­
va Gales del Sur y 20 mil en ,los 
otros gobiernos ó colonias. 

Por decentado unos y/fttras con­
servan una autonomía especial con 
algunas'diferencias en las institu­
ciones. En unas se subvenciona el 
culto, mientras que otras no recono 
cen ni pagan alguno. Respecto á en­
señanza, todas las colonias votan 
grandes sumas para ese objeto y en 
todas progresa. 

Solo falta á esas coloniaspara pa­
recerse más á los Estados-Unidos 
que á Inglaterra el sufragio univer* 
sal (lue nlli ha sido reemplazado^por 

el censo electoral. Para todas tienen 
como su m^^t^poli, sug Ipres .y sus 
com ̂  nes, sui C^pjiar§4,̂ .̂ 0i{>uitpip^ 6 
Asamblea,^nicp,pc^de5•reald^^l^',,c.p-
lonia, que ijiace<y d f̂hAQ '̂ Mia^^te- , 
rios, forja y discuteileyesiy se. r*gt 
en general por las Cámara» inglesas 
como ©8 oatui\al. ^^j ,«í 

Es admirable el prf^i^so da iesas i 
coloniasv oreadas, p(xtbma%i»deéir^ 
ayer, en bibliotecas, impr^ita»,if9C< 
ro-carriles, cultivos diversos, co­
mercio, fííroé, ^oá^inds <!omu?ttés, 
método dé inmigriícion, edüoíédoa 
pública, Hiniv«4«idadesjietC/v'pte. r 

•'L'UU'J'il..iilJ*H-

CRtONICA. 

-4|i-i'-'.íi^ 

Mañ^na.á la? .¡djOce t,eaiirá. lugar 
en el sal,(pn ¡de ,sesi,oji,e^ delI£:?;celen-
tíaimo A.y U0jtamieî í;,ó,1a vista públi­
ca ,de ]^,fiu^s de-JD. ^p^é^Qríéga, 
coü; J). Antonio ISfieí̂ o, ef|,^ndor en­
cargado de la^q^an^^ de.agibossé-
mvf^, ,do ,̂ uqtabííís ĵ difiscdnisî ltQf ae 
esta p^b^^^4Q^. 

Está de venta u&a casa situada «n 
I «calle da.l^Iwrejflúcierp 3* ,. i. 

Parí" *«'̂ <̂».«̂  .^^|Pji.|_-,j.-j^t,.; «.i^.,!^!».» , 

m,a ca^a. 

Un amigo nuestro nos ha hecho 
notar, queen l,as notiqias.ds.ips grpp-
dqs, invi|írao$, qiw,,pft\)lif}^a;̂ fj.iî <;̂ ; 
che, Qon, refer;fipc^§ ¡fi ̂ uf ge^ií^^c.^. 
estrangero, se echa de menos el,'.(3lê  
mil setecientos cuarenta^ uno, que, 
se co^nta s«r ui¥> d̂ if̂ iOfUSis K^ui|^ 
sos» qu»..ia\h#» «jPitíQciido.,, 

Unimos audstr^s ruegas;á,«lp*4j^ 
apreciable Qo\QgaEl DiariQ par̂ îqiqa 
cese el espida de, aband<iOp («a qm 
se encuentra el, palsicio ,4^1, Qb^pQ, 
llamado k cascvde losijjiuaji^p j au ­
tos ysu.naodesto Oí?«toEÍo.!Qonftpj:#fj -
demos, que Ids 4e«emib l̂sojSi ,que hit 
hecho el prelá4^ para el î PQprrA de 
las victimas de la ¡it)undaciop i^ñ.M 
permitan por ahora atender á lí̂ Hfe.-
paracion de aquel estimable mo­
numento; pero conviene no ioieihe 
en olvido, puesiqu©' de lo contTanio, 
de pasar mucho tie«ipo, e& muy pon 
sible venga al suelo y no tengamP» 
más que un montón 4e r>Qráasî  'r 

Cartageoa^vaí toi»fft4a su .AíOfi»-
roia poaéwai. 1ía«$jtján tflinadof:,.liís 
sitios ,p«raiiIoS;puest,psi dĵ rjVeQta, qn 
toda la estfeüsion de kiweífa df-,]^m^-
cía, mercado de sei^jidias, dpnde,l^ 
gentes acuden á repostarse délo ne­
cesario para recibir dignáttk«qjte pon 
lodos los honores de la gula ¡di^ilie 
ha de nacer en Belén, Ya- Jpft .yer­
tos de granaderos, la igalí*rda pa^ 
veria, invaden iiuestt*s plassa?̂ , ¡y 
calles, los jijoneros llamao 4(/ ílH*»-
tcaSi puertas^ &e|>OiMn ó',rA$|i<9Í<l)il4Pi 


